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l nacimiento de una revista, si es 
genuina, si responde a la necesidad 
de un espacio de creación y diálogo, 
siempre es deseable. Si esa revista lo- 
gra insertarse en el interés de una 
comunidad de lectores, y de lectores 
exigentes, entonces ya será más que 
una intención de sus creadores, parte 
viva de sus lectores. Si esa revista lo- 
gra sostenerse, como todo cuerpo vivo 
con sus mejores y buenos momentos 
durante un siglo, se vuelve, más que la 
creación de una generación, parte de la 
composición de la cultura de un país. 
La Revista de la Biblioteca Nacional 
José Martí cumple su primera centu- 
ria en este año 2009. Ha pasado por 
diversos momentos, ha vencido dificul- 
tades que nunca se enumeran, pero que 
dejan su huella en el decurso de los 
años y ha marcado con su impronta a 
varias generaciones de estudiosos cu- 
banos y de otros países. Es por ello que 
es difícil poder hablar o leer escritos en 
cualquiera de las ramas de investigacio- 
nes de la cultura cubana en que no esté 
presente nuestra revista. 
Nació esta publicación en aquellos 
años oscuros y difíciles en que se de- 
batían en contraposición silenciosa los 
 
intereses reales de una cultura en ges- 
tación y la imposición o la sutil atracción 
de una expresión foránea que podía 
arrasar con el débil árbol sembrado con 
el amor y la sangre de los componen- 
tes de lo que llamaría Martí un “pueblo 
nuevo”. No eran claras las proyeccio- 
nes ante la complejidad que presentaba 
el naciente siglo XX cubano. Gran par- 
te de lo que ese siglo acumuló era 
desconocido por los callados adalides 
de un pensamiento propio para un pue- 
blo que tenía que definirse a sí mismo. 
Apenas alguno de los problemas socia- 
les graves de la nación se expresaban 
en las nuevas escrituras que intentaban 
definir a una Cuba que, rotas las atadu- 
ras coloniales, apenas era capaz de 
romper las tradiciones coloniales. La 
idea martiana de que en nuestras repú- 
blicas sobrevivía la colonia, constituía 
uno de los peligros reales para lograr 
la república “con todos y para el bien 
de todos”. Pero más fuerte aún era el 
arrollador avance de una modernidad 
norteamericana, atractiva y punzante 
que parecía que se presentaba como 
lo más avanzado en los comienzos del 
siglo. En ese contexto, hacer y pensar 
a Cuba era hacer y pensar en medio
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de una composición intelectual que ape- 
nas podía asirse a un núcleo creativo 
de escasos y controvertidos nombres. 
Entre las obras más importantes del 
batallar de los defensores de la integri- 
dad del naciente pueblo, de la 
independencia de la nación herida, y de 
la espiritualidad de una cultura cubana, 
estuvieron las sutiles batallas por ganar- 
le a la influencia intervencionista 
espacios vitales para la preservación de 
las tradiciones, del pensamiento y de la 
historia heroica del pueblo cubano como 
elemento esencial de la cultura cuba- 
na. Un capitán del Ejercito Libertador, 
Joaquín Llavería, sería gestor de un Ar- 
chivo Nacional cuya misión sagrada 
sería recuperar y preservar los docu- 
mentos con los cuales, algún día, se 
construiría la memoria histórica de 
nuestro pueblo; un hombre extraordina- 
rio, seguidor estrecho e infatigable de 
Martí, Domingo Figuerola Caneda, lo- 
graría que en un pequeño espacio de la 
vieja Fortaleza de la Fuerza se le nom- 
brara director de una hipotética 
Biblioteca Nacional. Tendrían, ambos, 
que contribuir con fondos documentales 
y bibliográficos a que historiadores y es- 
tudiosos del siglo XX deconstruyeran la 
historia colonial, construyeran e imagina- 
ran una nueva historia que legitimara el 
derecho del pueblo de Cuba a una na- 
ción independiente y, sistemáticamente, 
reajustaran y redescubrieran esa histo- 
ria de nuestro pueblo. 
La creación de instituciones que es- 
tablecieran una cultura nueva 
únicamente podía lograrse si en su in- 
terior hombres y mujeres imbuidos de 
un fervor patriótico y con la cultura ne- 
cesaria para hacer cultura, trabajaran 
en acumular información proveniente 
 
de las más diversas fuentes, y no sólo 
trabajaran la historia heroica, sino tam- 
bién la de los hábitos, costumbres, 
tradiciones, creaciones, que le daban a 
nuestro pueblo perfiles muy bien defi- 
nidos. Había que hacer mucho más. 
Había que pensar a Cuba desde la obra 
creadora de quienes en cada época ha- 
bían estudiado la sociedad colonial. Ello 
explica el inmenso amor con que lega- 
ron a la Biblioteca Nacional de Cuba 
sus colecciones personales desde el 
propio Domingo Figuerola Caneda has- 
ta eruditos como Vidal Morales. No 
obstante, era necesario mucho más. En 
1909, como parte de un movimiento de 
creación de espacios de divulgación del 
conocimiento oculto en los fondos de la 
Biblioteca Nacional, Domingo Figuerola 
Caneda logra la publicación del primer 
número de la Revista de la Biblioteca 
Nacional. Un año después, se consti- 
tuía la Academia de la Historia de Cuba 
que le daría al país el centro de la acti- 
vidad científica y literaria para proyectar 
y debatir los mayores alcances a nues- 
tra historia nacional. Entre los nombres 
de los ilustres fundadores de dicha aca- 
demia estaría asimismo el de Domingo 
Figuerola Caneda. 
El creador y primer director de la 
Revista de la Biblioteca Nacional, 
Domingo Figuerola Caneda, nació en 
La Habana el 17 de enero de 1852. 
Participó en importantes proyectos in- 
telectuales como la Antología de 
poetas hispano-americanos com- 
puesta por Marcelino Menéndez y 
Pelayo, y fue delegado de Cuba en los 
Congresos Internacionales de Bibliogra- 
fía y de Bibliotecarios, este último 
celebrado en París en 1900 y del cual 
fue uno de los vicepresidentes; fue
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miembro de la Asociación de Bibliote- 
carios de Inglaterra y Miembro 
Honorario de la de Bibliotecarios Fran- 
ceses. El gobierno de Francia le 
confirió la condecoración de las Palmas 
Académicas. Pero lo más destacado de 
su trayectoria fue su activa participa- 
ción en el apoyo a la guerra de 
independencia dirigiendo en París el 
periódico independentista La Repúbli- 
ca Cubana. Figuerola Caneda se opuso 
a la opción autonomista y sólo regresó 
a Cuba para continuar su trabajo a fa- 
vor de una cultura cubana independiente. 
De esa profunda raigambre patriótica, 
de ese profundo amor por la aún no co- 
herente cultura cubana, nace nuestra 
Revista de la Biblioteca Nacional. 
La publicación ha transitado por el 
decursar de los años recibiendo, a ve- 
ces, el empuje entusiasta de hombres 
y mujeres que marcaron sus diversas 
épocas; y a veces, la incomprensión, la 
desidia e, incluso, más angustiosa, los 
intereses espurios que obstaculizaron, 
más que las dificultades reales, su de- 
sarrollo coherente. A un lado, todo 
 
da, lo que está, lo que sirve, se encuen- 
tra plasmado en sus páginas y será hoy 
y siempre fuente nutriente de conoci- 
miento verdadero. 
Nuestra Revista no podía menos que 
dedicar en este número, una parte no- 
table de él a conmemorar, también, la 
presencia de Enrique José Varona en 
nuestra cultura del Pensar y Hacer. 
Dígase pensamiento cubano y se dice 
Félix Varela, José de la Luz y Caballe- 
ro, José Martí y Enrique José Varona. 
Maestros incansables, hombres que es- 
cudriñaron la compleja e inédita 
realidad cubana. En la necesidad del 
estudio de sus obras está la única for- 
ma real de descubrir las raíces 
profundas de una cultura que trabajó 
conscientemente en la construcción de 
una Cuba cubana. 
Sirva este número de nuestra Revis- 
ta como un acercamiento a todo ese 
amplio universo que encierra nuestra 
publicación y, a la vez, como muestra 
de incentivo real para pensar a los que 
nos pensaron, por la necesidad de pen- 
sar nuestro presente. 
aquello que mancha el sol; lo que que-
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